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social, colectivo? Entonces, por­
qué no había de ser su goce 
también así, social, colectivo? Y  
ahora, porqué entonces se le ha 
de adjudicare! título antipático 
de ladrón a un hombre que no 
hizo nada más que comer sin 
pedir permiso?

Callamos sí, pero después de 
haber dicho lo que siempre di­
jimos: todos los periodistas bur­
gueses, fueron, son y serán asi 
toda su Vida. ¡Canallas!

I  CON TRASTES

4 principales naciones se han 
reunido en conciliábulo diplomá­
tico para un determinado fin, y 
no vayan creerse que se trata 
esta vez de una ¿uéstíóq pacív 
lista, o un Vülgar stafn o»n r>r> 
eivdim propuesto es reducir la 
producción de trigo.

Segítn los principales trust in­
bebieran la cicuta, se les saca-, ■ ■  B E S  ‘ ternacionales que especulan con
ra los ojos,— o como a los an- Con la consabida y típica frial- ese cereal, hay de sobra, es de- 
arquístas en la actualidad,—se dad de un cronista burgués,—' cir. ha«' su per abundancia de
les persiguiera. Vilipendiara y mensualero de la política, en trigo, motivo por el cual es me*
cálumniara, sólo por el Vano un diario Vespertino del 2, se nos nester cosechar menos para
empeño de detener el pensa- dice con el sugestivo encabeza- ganar mas.., e s e e s  el quid de
miento. Somos revolucionarios, miento: «Carneando ageno», de la cuestión, el verdadero proble-
porque está demostrado effra- que fué preso por carnear ani- ma capitalista, que según ellos
caso de las teorías reformistas males que pertenecían tt Fulano sólo puede ser resuelto median-
y evolucionistas de los marxis- de Tal, Andrés Tomás Díaz. te el susodicho procedimiento, 
tas, y porque sólo la Violencia Nosotros nos quedamos calla» Ahora bien cómo es, pregún­
t e l a  revolución podrá derrocar dos, en suspenso, masticando tamos, que habiendo tanta abun- 
un régimen amparado en la or- una puteada.  ̂ dancia de trigo en Estados Uni-

, gartlzacion legal de la violencia, Andrés Tomás Díaz, tenía- dos y en la Argentina, se están
cuyos tres puntales principales ham bre.. .talvez tenia hijos que muriendo dé hambre 20.00ü.000
son: el militarismo, el capital y  le pedían pan, quizás una mujer y 2.000.000 de desocupados*
la propiedad privada,. ¿¿desnutrida y famélica, y ¿porqué respectivamente?

Pero nosotros queremos una no podría ser que tubiese a su ¿Será por haraganería, porque 
revolución muy distinta a laque madre enferma en la cama, de no son patriotas como los otros, 
d:c£n querer muchos políticos la enfermedad del slg o, hambre? o porque son tontos, cómo es
que. también se llaman revolu- ¿No pensó en eso el señor ero- que hay tanto agrario arrojado
cioparios, pero que sólo aspiran rlsta?¿No sabe que sí hay algo al medio del campo por los pa--
a derribar a los que están para verdaderamente «ageno» es el trones, que sufren desnudez y
encaramarse ellos al poder. Nos- traje que usa y la limosna que hambre? Chí lo sal, Nosotros 
otros queremos lo que se llama en forma de pan le tiran en pago I apostamos a que es por eso,por- 
la '^evolución Social Una revo- a1 relajamiento de su dignidad que sobra producción y falta 
lución que no deje en pié nin- profesional? Fuera del terreno otra cosa á los hombres que les 
gún gobjerno, por proletario que jurídico y legaíitario, ¿cuál es lo sobra a los toros. No les pa­
se diga; que no deje en pié nin- mío, cuál lo suyo? La produc- rece señores economistas? 
guna de las Instituciones que ción, no es fruto del esfuerzo Un atorrante

somos
revolucionarios

;  lo s  anarquistas, por convic­
ción y por temperamento, so­
mos revolucionarios, como revo­
lucionarias fueron, todas las co­
rrientes del pensamiento que 
mercaron un evo en la historia 
c e la humanidad. Somos revo­
lucionarlos porque toda la natu­
raleza es una perenne revolución, 
eh que nada se pierde en la na­
da v todo es sólo transformación 
y'cambio, como se transforma 
el capullo en flor y ésta en fru­
tó.* Somos revolucionarios por­
que cada hecho Valedero en el 
arte o en la ciencia, tuvo un 
gérmen de rebeldía, como lo 
prueba el caso de que cuantos 
expusieran modernas concepcio

son el sostén de la tiranía: la 
policía, el clero, el ejército, etc.

Con una revolución así, orien­
tada en ese sentido, será con lo 
único que se combatirá de ver­
dad la desigualdad social y todo 
ese cúmulo de efectos desas­
trosos que trae consigo el sis­
tema actual de explotación del 
hombre por el hombre, hóio des­
pués que haya desaparecido de 
la vida de relación de la huma­
nidad el capital y la propiedad 
privada, será posible la frater­
nidad y la igualdad entre los se­
res,como no habrá libertad mien­
tras haya órganos de represión, 
como el Estado, sea el estado 
que sea.

Por eso somos revoluciona-" 
ríos.

Y  nuestra revolución será la 
Revolución Social.

ífr^quem ados^eñla ^hoguera, C s m O S H C lO
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'  UN PROCESO CRIMINAL
£1«,cometido por la llamada “Justicia”, contra los inocentes 

" camaradas David Gisneros y Manuel Kerbls
í^K^Ko-crer-m ŝ en Irí justicia ad 

minitrádá por los hombres o 
-ihs dioses. ffc't castfjgo es solo la 
i í p m : » ' < 3él nuevo crimen, 
t> la juit'fi ¿ración del odio al se- 
'iñéjjnte c  istifjadó. üe manera, 
ipiles,'que para nosotros no son 
i.aa novedad los crímenes que 
jfa nombre de la justicia se co­
ntri n a diario an todas partes 
éei< mando, ni ignoramos tam­
poco que b i jo el manto de la 
«doSa ThemK oculta 1« burgue­
sía tndo su odio ancestral hada 
fa c ía te  trabajadora que lucha 
c*  procura de su total liberación.

sí píics, q¡;e no nos ¿«.raña la 
crueldad con q :e $1 ensañan 
c r i  los compañeras Kerbis y 
« ísneros, los jueces y  policías 
d>l Uruguay. Están en su pa 
peL Cumplen su misión históri­
ca. Pero el proletariado tiene
él deber de la defensa propia, rftn enáel hec^w

mmmeew-iiws"WTWfirijui; ti m- hubieron dos 
es el ultraje

de referencia diciéndole que el 
sindicato de ellos no mantenía 

, ningún conflicto con él y des­
conociendo al Sindicato U, del 
A. El burgués, encantado de la 
.vida, vió ia oportunidad de no 
pagar lo que debía a sus obreros 
y reemplazarlos a éstos por 
obreros adictos al partido co­
munista.

Y as produce el hecho de “ El
Deseado“
Indescriptible es la indigna­

ción que este, hecho produjo er. 
los obreros del >. U. del ■ ». has­
ta que algunos se^dispusieron 
a emplear el «-abot.*je» inten­
tando quemar ei ómnibus de 
Parada «El ües<ado*, hecho 
que tuvo, lugar el día 8 de. Ju­
lio de 1929 y del que se ocupa­
ron todos los diarios , del país

traje hec-a a ano 
hecho • todos.
Recordando. .

.Haré 4 añas, ea 1929, una se­
cción ¿el sindicato U, del Auto- 
iPÓtfil da Montevideo, venia sos­
teniendo una encarnizada lucha 
con un burgués de apel’ido Para­
do, que se negaba a pagarle a 
sus obreros, a quienes pretendía 
expuisar.paro ante el peder de lo 
organización obrera, este patrón 
prepotente ya había aceptado 
las- exigencias que le hacían ios 
obreros, cuando se produjo e/ 
lee  © m is inaudito que pudie­
ra imaginarse.

.Loo comunial«« carnerean
Para el qu* no conosca los 

hechos parecerá inverosímil, pe­
ro as así Lo* comunistas crio­
llos, que por todos los medios 
querían dividir ei sindicato U, 
del ¿Automóvil, tenían un grupi- 
to ¿(e 30 chaulfeurs y se llama­
ron ^Sindicato de Cbauffeurs, y 
le pasaron una nota al Parada

muertos, pues 
cuando los: obreros pretendie­
ron incendiar el ómnibus, Para­
da, que iba en él, v Emilio ‘  pera 
el chofer y .carn.ro comuni-ta, 
la emprendieron a balazos, ca­
yendo muerto en el acto el com­
pañero Morales, repeliendo en­
tonces, l¿s, obreros la agresión 
y cayendo esta vez Spera.

Detenciones o granel
Producido el hecho, los de­

más logran ponerse a salvo. 
Empieza entonces U policía a 
vuscar ios autores del hecho y 
lo primero que hace es detener 
a cuanto .elemento supone anar­
quista o simpatizante, pero no 
encontró nanea una prueba que 
comprometiera ' a ninguno de 
éstos, por más que fueron mu­
chos los que pasaron por los 
hábiles interrogatorios del cé­
lebre verdugo de investigaciones 
El Negro Pardeiro.
Lo delación comunista

Fué desde aquella cloaca pe­

riodística que se llamó “Justi­
cia“, desde la cual los coma» 
nistas criollos delataban, seña­
lándolos a la policía, á varios 
compañeros nuestros,entré ellos 

.Oyhenart, Kerbis y Cisneros, 
con quienes se ensaño con ma- 
yor salvajismo la jauría dé in­
vestigaciones.

8KÍÜEN LOS “ H¿B1LE8 INTERRO­
GATORIOS“

Tan refinadamente crueles se 
mostraron,-Pardeiro y sus Se­
cuaces, -  con estos compañeros  ̂
que al fin lograron que se de­
clararan autores de un delito 
que no cometieron, como han 
podido demostrarlo ampüamei- 
te, debiendo esa confesión sólo 
a las terribles torturas, cuya 
denuncia originó un allanamien­
to* al local de investigaciones» 

fumtJm estupro * 
bación de que eran exactas los 
denuncia*.
L ibertad  de O yhenart

Después de 28 meses de tor­
turas en los calabozos,—le rom­
pieron tres costi las, entre otras 
cosas,— es puesto en libertad el 
compañero Valentín Oyhertsrt, 
que bajo la acción de las tor­
turas, se había confesado autor 
junto con Kerbis y Cisneros, a  
quienes apenas si conocía de vis­
ta. a libertad fué decretada por 
reconocérsele inocente. Suscom-- 
pañeros en cambio, continúan 
presos.

E l  JUICIO PUBLICO

Y  asi nomás, sin una prueba 
acusatoria, los jueces del Uru­
gu ay,-con  el fiscal Piñeyro 
Chain a La cabeza,—pretenden 
condenar a estos camaradas a 
15 años de prisión, apesar de 
que ai ser vista su causa,—en 
Setiembre del año pasado,—en 
juicio público, el jurado los ab-



co vi ra deparándolos Ittòcén- 
tes.

Siguen presos

(cntji Jtoda razón .y toda ló- 
'gtes, sin más justificación que 
ve ' ocho cflas ideas anarquistas 
-de í obreros, se Ies retiene 

'^iil tnrarcelados y se les ten 
jká  ha tanque el propio pueblo 
V ia ja d o r  sepa demostrar, como 

cas.) >acco .y Vanzetti, 
fu so idàrid:id para con las Víc- 
ItmaV d ' este régimen de opre- 
£-6(1 y ti ania.:

los planes
dei Dictador

—Et dictador del Urtíguayi 
doctor Gabriel Terrà, hu ma­
nifestado recientemente que tie- 
ite ci -propósito de seguir arro­
gando el paÍ9 durante otros 4 
años ma*, l'ara eso presentará 
de nueoa su candidatura en las 
próximas elecciones que se rea­
licen una oes terminado eso
(■ ue se ¡¡ÜSMjtík rn 
es ciaro, esta carrera tiene que 
ganarla uel oaballo del comisa­
rio". /Fa'eso es gobierno/, como 
resa el refrán gaucho.

'•Tero cuidado, que a veces sue­
le surgir del seno del pueblo, 
ekpuñat o la bomba vengadora, 
que de un solo golpe, dejan 
tronchada la vida de los tiranos 
que oprimen los pueblos.
' Y el pueblo del Uruguay ya  

sabe algo de e sto ...
Con tal que no se oloid*.. .

La Revolución será 
obra déla voluntad

En toda sociedad, grupo o 
conjunto humano, se pbservq ¡ 
un movimiento incesante de su­
peración, de perfeccionamiento, 
de humanización i o maio, lo 
accidentalmente malo, se anula, 
solo, queda rezagado por el 
i terno movimiento evolutivo de 
las ideas y de los hechos. Aun-;

due mirado desde otro punto 
de vista, desde el observatorio 
común de la vida y  de las co­
sas, paresca que el que triunfa 
en realidad fuese »1 mal, nos 

. equivocamos; el mal no triunfa, 
el mal se suicida. En la eterna 
lucha del ideal emancipándose 
de ia brutalidad del media im­
perante, todo fracaso es un ac­
cidente mientras que el triunfo 
es una lógica perenne.

Por eso e-hamos, en el orden 
de las ideas, con la evolución y 
en el orden económico con la 
revolución, supeditando ektos 
factores de progreso social a la 
determinante Voluntad de los 
hombres. Porque creemos que 
al excluir la Voluntad del hom­
bre como eje central de la evo­
lución y del progreso, dejamos 
un hueco en el cual se puede 
introducir el concepto vacío de 
la palabra i ios o las supue-tas 
leyes, sin base científica, de la 
determinación Mstóiica y de !a> 
casualidad. , 

l a  marcTa ascendente de la 
mentalidad de los pueblos nos 
da la misma impresión que el 
correr de las agu is de un rí 

»-or»-veloar VTórrérftoso, ora  leo-' 
to como cansado y  ora tranqui­
lo con aparente inmovilidad de 
k go , pero no quieto. La conten­
te obedece a  la posición topo­
gráfica del terreno. Nos >*enio6 
detenido con el propósito de 
demostrar en una forma palpa­
ble, giéfica, si se quiere, para 
una mejor comprensión, él ca­
mino de la evolución, cuya mar­
cha rápida o lenta obedece, - re­
petimos,—a la nivelación del 
terreno y el terreno es el hom­
bre, ó mejor dicho, la voluntad- 
de los hombres. , ^

La revolución que no es nada 
más que un salto acelerado de 
la evolución, ha de hacerse sin 
esperar la hipotética ayuda de 
factores— cuya Inutilidad de-, 
mostraron los hechos,— «circuns­
tancias, casualidad, voluntad de-, 
terminante de la historia», según

LEA Y DIFUNDA

V  - E ST E  PERIODICO

el léxico comunista, cuando asi 
lo quiera la voluntad da los 
hombres aconsejada por los sen­
timientos de Igualdad, justicia 
y libertad.

c, Rotas las causas de muchas 
vacilaciones, de voluntades inde« 
cisas por falta de una orientación 
objetivamente práctica, cons­
tructiva, no nos queda nada 
más, -  impuesto por la limitación 
del espacio,— que gritarles a los 
compañeros vacilantes: ¡A mi­
litar! ¡Vamos al pueblol Démosle 
sentimientos, tmgamos convio 
dones bases de voluntades, ca­
pacitemos.

El tiempo se Vá, ¡aprobeché* 
mosle! Alguien dijo: el tiempo 
no es oro, es actividad. Y luego 
cuando nosotros, el pueblo, que- 
i ramos, -  entiéndase bien,—  
cuando querramos, desnivele­
mos el terreno j  la evolución,—  
el río,—dará un salto: la revo­
lución libertaria.

¡HcRMANITAS
A VOTARI

A Votar, Compañerías!; Así 
con mayúscula. Nosotras las ol­
vidadas, las que trabajamos de 
sirvienta por tres realas o dos 
por dia, que fregamos un piso 
por lo que d n y que lavamos 
por no dv jar morir de hambre 
nuestra cria, vamos a votar, ¡su­
prema irania!, nos Vah a consi­
derar algo más que una máqui­
na de placer y de hacer Lijos, 
nos van a considerar una espe­
cie de escalenta para llegar al 
sillón de presidente o por lo 
menos alguna diputación. Vere­
mos cosas muv graciosas, me­
jor dicho, ya las hemos Visto," 
graciosas e irónicas por fueran* 
terriblemente dolorosas por den­
tro.

I MI barrio, mi pobre barrio, 
uno de los suburbios de Mef- • 
cedes, El Cerro, es quizá el es­
cenario preferido para esas es­
cenas. Señoras ricas, ataviadas tu j 
lujosamente, en coche magnffí* 
c o . . . chicas interesantes y gra- 1 
ciosas, con la desenvoltura que j >v 
da la no carencia de nada, con J
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a in.<cl*m-h de su atavío, de 
sus '¿tuuuas v de sus pinturas, 

-liega u  a nuestros ranchos*— ¡al 
. ni*o_ también han lle g a d o !...  
J a »  v< nido a mí!, a mi que no 

j'o.^o más que tres-cosas como 
4*  cirta del canto, un cojinillo 
¿ a r a  a. ostarme, una “ moritá“  
j  a¿j taparme y un nene de tres 
."años pa: a retenerme en la vi- 
d \ . . . ahora siquiera poseo algo 
¿ ás: poseo el Voto,— han veni­
d o  a mí, me han dado su mano 
bk n a y suave, se han sentado 
t«  mis buiícos sucios, bajo mi 
lech o  a cornado con colgaduras 
ue umo». lian puesto sus bien 
calzados pies en este piso,¡que 
Líos oendiga!,m e han obsequia- 
¿ ,c o u  su s más bebas sonrisas 
m m e han pedido el voto.
_ . ruine ten muchísimas cosas: 
llevam os en coche a votar, pa­
jea r  por M ercedes, y para las 
rj.<s .atapiernas algún Vestidito 
p_ara que no pasen tanta ver­
güenza. ¡Y votaremos!, digo, al­
gunas volarán

i* obres mujeres!, recurren a  
nusut a s  como a la ultima trin­
che; a. i os cimientos de su co­
china sociedad están podridos y

LA  DOCENA DEL DIABLO
H a y  u n  d ic h o  p o p u l a r  q u e  s e  a p l i c a  c u a n d o  e n  u n a

CUENTA, EL QUE LA HACE, DEJA LA MAYOR PARTE DE LAS CAN*
t i d a d e 8 s in  s u m a r . A l g o  p a r e c id o  l e  p a s a  a l  N u e v o  
R a s p u t ín , o  s e a  F r a n c i s c o  G h i g l i a n i , c u a n d o  d e s d e  s o

DIARIO, HACE EL BALANCE DE LOS DEPORTADOS POR LA TIRANÍA« 
B n  EFECTO, PRIMERO DIJO QUE NO ERAN NADA KÍ8  QUE 

UNA MEDIA DOCENA LOS QUE HUBO QUE ALEJAR DEL PAÍS Y  PO­
COS DÍAS DRSPUÉ8 DECÍA QUE ERA NECESARIO PROCEDER BNÉR- 
G1CAMESTE CON “ UNA DOCENA’ * DE INDIVIDUOS. I iO S  QUE CONO­
CEN LA CANTIDAD DE DEPORTADOS QUE LLEVA LA DICTADURA, 
VER.ÍN QUE LAS DOCENAS DE G H IG LIA N I, SON COMO LAS DOCE­
NAS DEL DIABLO.

A B  '■*. ▼A V i .  V *  'NTa  m ¿ n  ▼a T a  T a  V a T a T a . T a  VA. VA. V A . T A T .  T

viiàiu>n

pero ¡mentira! T rabajo para Vivir, 
para no morir de inercia, ¡si!, 
pero trabajo pago ¡no!, y  si no 
más tarde verem os.

Cuando esas señoras o  seño­
ritas vayan a Vuestros ranchos, 
dejadlas hablar; váis a v e r  que 
imaginación tienen, y mientras, 
acordaos de las cosas que la 
necesidad os ha hecho hacer a 
vosotras y  a  los Nuestros, de Ias¿

UMfiAtras par» ..que lo e  -v^Ces q u e a b e T s  pedido fiado*
sostengamos. ¿Y  nos prestare­
mos a servirle« de punto de ap o­
yó?. L o dudo.

-¡Com pañeras, hay que negar 
el voto!, fijaos que es un insulto 
a nuestra miseria, a la de nues­
tros hombres y de nuestros hijos. 
¿Vamos a Votar por una socie­
dad,— cualquier gobierno que el 
sed,- que deja morir de hambre 
sus individuos o los obliga a  ro­
bar y  los pena con la  cárcel o 
los-hace pedir lim o sn a ,-e l co­
m edor,— y entonces los llam a 
vagos y  los desprecia, vam os a 
Votar por quien hace guerras y  
revoluciones a su antojo y  echa 
adelante a nuestros hijos, padres, 
hermanos y  maridos, como car­
ne-de cañón, por quien nos obli­
g a  a lanzarnos al vicio y la  
prostitución para no ve r  llorar 
por-pan nuestros hijos? Y  algu­
nas que- no saben leer siquiera 
porque* ni a la escuela pudie­
ron ir.

N a t prometen, trabajo para 
nuestros1 compañeros y  si mal 
no viene también para nosotras,

y luego no se ha podido pagar, 
de las veces que se fea mendi­
gado, robado, vendido, y vamos 
a ver si no resistís el ataque, 
¡que voten ellos!, que se sosten 
gan  ellos mientras puedan, pero 
que no nos vengan a  pedir que 
fabriquem os nosotras la cadena 
con que nos han de aprisionar 
a la silla eléctrica donde nos 
van a sentar.

Una hija  del pueblo

ACUARELAS
DE INVIERNO

EL NIÑO LADRON

policía, que con apostura ga­
llarda, com o si exhibiera un 
trofeo glorioso, conducía de la 
mano a un niño de 10 o 11 años 
con una gallina bajo el brazo. 
Por la acera de enfrente, en­
vuelta  en pieles, pasa una da­
ma. Mira al niño con mirada des­
pectiva, y al instante, cambian^ 
do de actitud, con gesto lascivo, 
le_dirige a l policía

que éste responde con despar­
pajo:

— Costum bre vieja.
Nosotros, que sabemos lo que 

es vivir aguijoneados por el 
hambre y  el frío, el cansancio 
y la sed, sentimos que la indig­
nación nos ahogaba, y querien­
do decir muchas cosas, grita­
mos:

— O hambre viejal
El policía había pasado por 

delante nuestro. Al oír nuestra 
exclam ación, perdió su aplomo; 
no miró hada atrás, pero ya no 
llevaba de la mano ai chico; 
éste iba detrás, con aspecto 
tranquilo. £n ese momento el 
reo iba delante.

El aire frío de la mañana nos 
hacía encoger mientras caminá­
bam os por el adoquinado de una 
de las calles más desiertas de 
esta ciudad, motivo por el cual 
andábamos de^prisa, cuando al 
llegar a una esquina vimos cru­
zarse con nosotros un oficial de

C A M A R A D A :

NO OLVIDE A LOS PRESOS

POR CUESTIONES SOCIALES


